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S l I ^ O a i S M O S I N S T A N T Á N E A S 
PREMISA PRIMERA 

En el ambiente político local flota la inquiettnj^. Vacante el sillón de 
da^lQaJ^iJái,j^^J¡£iwiade mando en las personas%^Apetcw:ia de tm man-^ 
do que parece no va a ser logrado nunca. Por la calle, por los círculos 
circula un rumor, un pronóstico absurdo. Pronóstico que va a ser rea­
lizado. Zafra va a ser Alcalde. ¿Sin votos? Sin votos republicanos. Pero 
¡ay! con votos upetistas. Los muertos mandan. Qideren mandar para 
no ser muertos. Ni procesados-.. Para salvar el abismo de las respon­
sabilidades ineiñtables. Para encubrirse en el impunismo. La sesión 
llega. En el salón de sesiones rebosa la inquietud. Las pasiones se ex­
citan. Los concejales asisten. Asisten preocupados ante lo ignoto. El 
absurdo se realiza. Torres y .sus huestes votan. Votan o Zafra. Torres 
y sus huestes no asistían a las sesiones. Pero asisten a la elección de 
Alcalde. Asisten y votan a Zafra. ¿Cartagenerismo? ¿Amor a Cat^tfi-
genaf Las gentes increpan y acusan al Alcalde del odioso régimen mo­
nárquico-dictatorial. Zafra ha triunfado. \Pobre triunfo! Olvidando 
el 14 de abril. Olvidando y abandonando el honor de la República. Zafra 
ha triunfado. Torres también ha triunfado- ¿Cartagenerismo? Las gen­
tes acusan. Y apuntan a las Casas Baratas. Y al expediente que un 
Juez instruye. ¿Cartagenerismo? ¿Impunismo? 

PREMISA SEGUNDA 

Un problema vital para Cartagena. Sed en los hombres y sed en 
los campos. Problema vital para un pueblo. Y para una región que tiene 
derecho a ser transformada- Se acusa a los hombres inconscientes y per­
versamente. Se acusa a Ministros y a Directores Generales que aman 
la ley, que no atropellarán la ley. Por nada ni por nadie. Odian las dicta­
duras. Y a los dictadores. A los dictadores que sin más ley que su vo­
luntad no quisieron dar agua a Cartagena. Dar agua que es dar vida.. 
Secuaces de dictadores, que añoran pasadas hegemonías pretenden exi­
gir a los hombres que aman la ley y no saben atrepellarla como los dic­
tadores. En el Ayuntamiento se celebra sesión extraordinaria. Para 
tratar del problema del agua que es problema vital, problema de vida 
para Cartagena. Imaginamos el salón lleno de público; el Ayuntamiento 
lleno de público; la calle, la plaza,, llenas de público. Los escaños reple­
tos de concejales- Pero... Ni en la calle ni en la plaza hay nadie. Y en 
el salón de sesiones casi nadie. ¿Concejales? Asisten concejales repu­
blicanos y concejales socialistas. Concejales "forasteros". Pero ¡ay! 
que no asisten concejales de Cartagena o cartageneristas. ¿Ptoblema 
vital para Cartagena? ¿Agua para Cartagena, que es vida para Carta­
gena? Torres no asiste, ni sus huestes tampoco. ¿Cartagenerismo? To­
rres y sus huestes fueron al Ayuntamiento a votar a Zafra. Cartagene­
rismo y Casas Baratas. Torres y sus huestes no asisten para pedir agua 
¡Bah! ¿Qué tiene que ver el agua con el cartagenerismo... y con las Ca­
sas Baratas? 

CONSECUENCIA 

Breve, concisa, clara. Cartagenerismo igual a Ccisas Baratas, igual 
a impunismo... 

por JOAQUÍN ROMUtO MARCIttNT 

M lí li m lii Nmes 
LA MOCIÓN DE CASTILLO 

Ayer publicábamos una moción pre­
sentada a ia Corporación por el conce­
jal radical don Alejandro del Castillo. 
No pusimos al pie de ella ningún co­
mentario, porque el hecho de publi­
carla, y en sitio preferente, quiere de­
cir que estamos de acuerdo con ella; 
pero queremos subrayar que tiene gran 
importancia y que se debe atender y 
ajustarse con cariño a su espíritu de­
mocrático 

LAS VACILACIONES DEL SEfiOR 
ZAFRA 

Hablaba Pérez-Lurbe y Zafra vaci­
laba. Hablaba Castillo, y la vacilación 
se había hecho carne en la figura del 
señor Alcalde. Hablaba Noguera del 
asiunto guardias, y Zafra vacilaba... Ha 
bló Morales, el agudo y sagacísimo 
Morales, y Zafra vaciló... Intervino 
brevemente ^Ros, intervino Ralmón Na­
varro, y la vacilación seguía siendo 
dueña y señora del espíritu del señor 
Alcalde. ¿Qué pensar de todo esto;' 
Que no está muy seguro el señor Za­
fra, que duda, que vacila, que tiembla 
en el sillón, que se tambalea, que no es 
ese su sitio, quie le viene ancho... 

LLUVIA DE ESCUELAS 

¡Simpática, simpática de veras la mo 

i l-^s palomas blancas de los pañuiáos 
, exaltados plaiiearon ayer, en la Plaza 
, Toros: la orfja.,.M&da.meiu» 

ja en una tafde de prfeerí^^i 
; dríd. Un torero. Hemos descubierto 

torero. ¡ Qué alegría!. Ya era hora (ftá 
en España saliese un torero. 

¡ Hemos descubierto al astro de TautX» 
y hemos sustraído de la ciencia a uB 

, sabio quizás. El torero era estudiante d« 
medicina. Así es que todo lo que gana 
el arte de Cuchares lo pierde el sacerdo-

' ció de Galeno. 

En el Congreso no planearon las palo­
mas blancas del entusiasmo. No. Almo-

J hadi'Uazos y nada más que almohadiUa-
i zos. Y bronca. Bronca formidable. Don 

Dimas de Madariaga, mas que de diestro 
actuó de siniestro: "Yo no tengo el cji-

i pital que tiene el señor Prieto"... 
Almohadíllazo. Un aviso. Y otro. Y 

otro. El toro vivo al corral. La rectifi­
cación: .; 

"Yo he dicho esto del capital del señor 
Prieto, porque ignoro la cuantía de su 
capital"... 

don Irwialecio Prieto perdió las gafas. 
Floreció de gafas el hemiciclo ofrecidas 
como una flor por los diputados al mi­
nistro de Hacienda. Pero ninguna le ser­
vía. ¿ Dónde están las gafas ?. En el pen­
samiento. 

Dímas de Madariaga, (su capital): In­
dalecio Prieto... Este Madariaga perdió 
la noción de las dimensiones. Porque por 

cíón del concejal y diputado Ramón 
Navarro! ¡V que luego digan que los 
republicanos han fracasado...! 

Todo, todo cuanto se hai logrado para 
Cartagena para Cartagena del Gobier­
no de la República, que, pese a quien 
pese, ha sido mucho y ya lo iremos 
viendo—esoís diez millones*—se debe 
precisamente a los republicanos. Y el 
triunfo final, será para ellos. Los pue­
blos mayores de edad, y Cartagena lo 
es, saben hacer justicia y ya se hará, 
ya..: Y al César se le dará lo que sea 
suyo y a los demás se les dará lo que 
merezcan... 

UNA OMISIÓN 

Tomamos nota de lo que vamos a 
decir; perp la premura que es preciso 
desplegar para poder reseííar las se­
siones hace que, a veces, omitamos co­
sas de interés. Que perdonen al cronis­
ta aquellos señores que viertan concep 
tos interesantes y luego no los vean en 
estas coluimnas. La omisión es involun 
taria. 

Fué el señor Ros quien hizo un ruego 
que olvidamos. 

Dijo el señor Ros, que el señor Al­
calde interese del Ingeniero-Director 
de Obras del Puerto de Cartagena, el 
inmediato arreglo de la carretera que 
va desde nuestra ciiudad a La Unión, 
arreglo ya aprobado por el Ministerio 
de Fomento y que, sobre constituir una 
imprescindible mejora, dará ocupación 
a un buen número de obreros. 

lo visto nunca tuvo idea del sentido del 

í 'lügreso.' no es una plaza de to-
-á la Plaza de Toros vuelan las 
•s blancas de los pañuelos exalta­

dos, mientras en el hemiciclo zumba el 
abejorro nxaléfico, anegando los cora­
zones supersticiosos... 

Bajo el cielo de España el ave negra 
ha abierto el citchillo de sus alas; Gua-
daña.Para segar el azul.Pero el ave lleva 
en sus plumajes reflejos de púrpura. Y 
la púrpura es de sangre... 

En las plazas de toros i>iden caballos 
Fuera piden Parlamento... 

Madrid acaba de descubrir a un to­
rero, mientras que el señor Madariaga 
Se descubría asi mismo. Doble juego. Y 
los caballeros de la ruta redonda incan­
sables en su labor de dar vueltas... 

Por el camino de alambre del teléfono | 
ha cabalgado una noticia. La peste bu­
bónica en Barcelona. No nos faltaba más 
.gae esto. Estamos en el niomento de las 
IJíSíes. Y es tlegada la hora de las dea-

. infecciones rigurosas. España precisa 
-abtir sus ventanas y emborracharse de 
zotal... 

Luce el sol, jjiadrileño. Alegría en las 
cúpulas resplandecientes. Alegría en las 
calles. Nuestro pueblo es optimista, míen 
tras luce el sol. Por eso el invierno nos 
asusta... 

El Alcalde prometió atender el rue­
go y realizar gestiones en plazo inme­
diato. 

Nosotros nos ocupaimos hoy de esto 
por varías razones; pero las mág im­
portantes son porque es debido tribu­
to a la verdad y porque puede resultar 
esto algo parecido a los tres mil obre­
ros hambrientos que siempre tenía en 
puerta el señor l^érez Lurbe y que, 
ahora, para "exitazo" del señor Zafra* 
se han reducido a dos o tres centena­
res. ¡Cosas veredies...! 

¡Por si las moscas.. .! 

La Sesión Municipal extraordinaria 
de ayer hubo de supenderse por falta 
de número. 

A propósito de ello recibimos el si­
guiente trabajo: 

* * * 
PhinuulM 

QUE SE VAYA VIENDO... 

Ayer había convocada una sesión ex­
traordinaria en nuestro Ayuntamiento 
para tratar del vitalísimo problema del 
agua y hubo de suspenderse, no pudo 
celebrarse, porque era indispensable 
que hubiera la mitad más uno de los 
señores concejales y varios de Istos 
no asistieron... 

¿Cuáles fueron los que faltaron? 
Allí estuvieron presentes republicanos 
y socialistas; estuvieron los forasteros, 
aquellos a quienes se ha aplicado el 
cabilefismo de " tú no eres de aquí" , y 
faltaron los que estúpidamente; han 
querido dar la sensación más estúpida 
todavía, de que han monopolizado el 
cariño a Cartagena y el interés porque 
se resiuelvan sus problemas. 

Que se vaya viendo que todo es una 
farsa. Ayer ,el deber de esos mal lla,ma 
dos "cartageneristas", ¡y ahora sí que 
está bien aplicado eso de mail llamados 
"cartageneristas" ! era asistir a la se­
sión, dar el pecho, luchar por la pronta 
traída de aguas a nuestra ciudad, y, ya 
se vio lo que hicieron: desertar de su 
deber, abandonar a un pueblo que se 
mine re de sed... 

Bien es verdad, que el pueblo, afor­
tunadamente, tiene valedores y necesi­
ta para poco a esos señores. Ayer, s)e 
notó su ausencia porque con arreglo a 
la Ley tenía que haber determinado 
número de concejales y no lo había; 
pero por lo deimás... 

¿Qué se puede esperar de unos se­
ñores que han tenido durante siete 
años la máxima, aunque ilegal autori­
dad, y se burlaron de Cartagena y no 
apagaron su sed, esa sed que, ahora, 
ahora que tenemos un Gobierno de.1 
pueblo y que se preocupa de él, quere­
mos mitigar en tres días? No se puede 
esperar nada, no se puede esperar na­
da, como no sea eso: no acudir a de-
fendeír lo¡s intereses de Cartagena, de­
jar de asistir a una reunión donde se 
iba a t ratar de un problema que es el 
Inás vital de todos los que pueden pe­
sar sobre un pueblo. 

Pero que se vaya viendo, que lo vaya 
sabiendo Cartagena para «eñailar con el 
dedo del desprecio a los que se atribu­
yen Cualidades que no merecen... 

Ayer, republicanos y socialistas, fue­
ron al A^yuntamiento a cumplir con un 
deber que además es para ellos un pla­
cer Los otros, se quedaron en casa, y 
sin embargo, hace unos días fueron so­
lícitos a votar a un hombre. Que se 
sepa que para esos concejales cartage­
neristas, significa más el nombre de 
Torres que la sed de todo un pueblo, 
que el progreso de todo tin pueblo, que 
la vida de todo tm pueblo. 
• Ahora, que éste haga justicia. Y nada 1 
más. 

Salvador MARTÍNEZ 

CENÍ Di Uli n i l H 
A N U N C I O 

Por acuerdo de la Junta Directiva, y 
a causa de ausencia obligada de algu­
nos de sus eI«nentoe, queda suspendida 
liasta nuevo aviso, la Jun ta General 
«ctraordinaria convocada para el día 
29 del actual. 

Cartagena 28 de agosto de 1931 
El Secretario. Femando PASTOR. 

RELIEVES 
La s e s i ^ mkmidpal txtmoiríSmñí 

(Mmvoca^ para el asunto «le k s •gOM, 
no pudo ceidbrturse por aoseocki «b lo* 
c<mcejale* ' 'cartageiüfflt las". 

Es un nuevo v ^ qfatí s« émaane k u 
ta para los má» obcecando*, f w » «m» 
cuMtión tu» traBsoeadbntal, «n vfap%-
ras de aitóitudes txtMtaM^ lo* JMÍMÍ-
gttoe dertientos dé la tXet ida ta <ié^l^' 
creen obligados a hacer acto de presin-
cía para emHir sus optaiOBes. En cam­
bio, a la hora ds votar a Zafra para bi 
AlcaláSa, hubo s«ior que, « i t r e S«M de­
beres famfliares—que, por f<Mrtisaa, no 
resultan tiAes "ddbÑeres" y su aús ten 
cia al acto, optó por lo últfano. 

Manes de las Casas Baratas y de 
RlesponsabiKdades. iCótno pesáis en 
las conciancias!... 

DE POLÍTICA LOCAL 
Citartülas Icuias en la sesión nñimci-

p¡fl/ del vierti^s por el concejal (aclual 
teniente-alcalde) don Marcial Morales, 
en los que se pide un voto de censtn-a 
para el Alcald'e de CartagenOf d&n Atmag^ 
ció Muñoz de Zafra. ^ 

Me vái« a permitir, compañeros del 
Concejo, que dada la gravedad de lo 
que tengo que exponeros, en vez de ha­
cer un discurso durante el cual pudiera 
perder la ilación, u olvidar algo que 
fuese interesante, lo traiga escrito, y 
así, hondamente im;editado, venga en 
sazón para vuestro conocimiento y 
acuerdo. 

Como componente de la coimisión 
de "Casas Baratas" , como concejal 
que se debe a un'mandato popular; fiel 
guardador de los prestigios de esos 
cargos, y consciente de la responsabi­
lidad de los mismos no estaría a la al­
tura de «líos, si vigilante siempre no ve 
lase por los fuerog que tal investidura 
lleva consigo. Y por tener semejante 
concepto del cargo y de la responsabili 
dad contraída, al considerar en entre­
dicho mi reputación, y en el arroyo a 
la Corporación, par imprudencia teme­
raria de la Acaldía, al hacer declaracio 

le facultaron; declaraciones hechas, 
no sabemos si por ananiobra política o 
por impulso de un arrebato injustifica­
do siempre, e imperdonable también 
siempre cuando se está investido de 
la más alta representación municipal, 
he de procurar esta tarde reparar lo 
irreparable, porque irreparable es el 
daño causado, sí el prestigio está en el 
arroyo. 

El Alcalde, ha dicho a una represen 
tación de obreros, en circunstancias de 
demanda de trabajo, (que fueron pro­
mesas en días de oposición), el día 24 
de los corrientes a las i i y cuarto de 
su mañana de "w> podía colocar nuís 
obreras que los ya colocados y; pero que, 
iba a convocar a una Asa^nblea para que 
vieran, quienes querían y quienes no, la^s 
Casas Baratas". 

Un obrero, interrifmpió al Alcalde 
diciéndole que: "a quienes no quieran 
las Ca^s íes ccfrtamos las cabezas". -

Como la prensa se ha hecho eco de 
esas raanifesticiones; como en la calle 
se habla apasionadamente de este asun 
to ; como en los comentarios se pone 
toda la bilis que la ruíudad, siempre en 
acecho está dispuesta a verter, es por 

lü que yu decía que estaba en entre­
dicho imi reputación y en ci arroyo el 
Concejo... 

Sr. Alcalde: ¿Acaso no hay copsti- , 

una comisión qe Ca«as £wráus í ¿ « o 
Os misión que corresponde a ella, infor­
mar a la Corporación sobre la solución 
más pertinente del problema? ¿Es cier 
to que esta Comisión, sometida a ía 
horrible tortura de dar cima a un man­
dato antipático (por lo sucio del asun­
to, y lo envenenado del ambiente), se 
desvive por cumplimentarlo? Pues si 
esto es cierto: ¿A qué la imperdonable 
conducta de esa Alcaldía-Presiden­
cia...? ¿Por coaccionar a los sefiores 
Concejales que no prestan su conformi­
dad? ¿Por enfrentarlos con los ago­
biados por necesidades cruentas? ¿Por 
dar pronta solución a un asunto que 
con todos los mejores propósitos, dará 
al traste con la Hacienda Municipal, e 
incapacitará al Ayuntamiento por toda 
la vida para una labor de adelantamien­
to y progreso? ¿Por qué entonces.,.? 

Si meditamos, compañeros del Con­
cejo, sobre este grave probíema obser-
varejHos, como la mano oculta die un 
destino implacable, va empujando a S. 
o . 0 1 . i"xitvaxA-»<-, vii w.-si . , j - t __£:_., n*„ 
rres hacia la luz, para dibujar, cada vez 
:más, con caracteres indelebles, "s«gún 
el decir de las gentes" , la confabula­
ción incubada en el despachó de la Di­
rección de Productos Químicos; for­
malizada después con el célebre "Pacto 
de Elche" (?) y probablemente confír 
mada aquí durante tres sesiones, por 
las que S. S. fué exaltado a esa Alcal­
día-Presidencia, ertmedío del escándalo, 
con menosprecio de sus ideales y para 
sonrojo de esa minoría socialista, que 
no ha tenido el gesto viril de recusar, 
un maridaje, que a nosotros, especta­
dores nada más, nos abochonja e irrita. 

El Alcalde, abasando de sus atribu­
ciones, ha permitido burlar las de una 
comisión legalmente constituida; el 
Akaldte ha incurrido en grave Ve^íon-
sabilídad moral, perdiendo en nosotros 
esa confianza a que se hace acreedora 
toda autoridad que sabe velar por los 
prestigios y el rango de las demás au­
toridades... E Aácatóe, es acreedor a 
"un voto de censura", qufi yio» soUcito 
de vosotros, poniendo en la, demaadsi, 
la ciega fe que 'me inspira el con<*pto 
moral que iengq, de los componentes de 
esta Exma. Corporación. 

EXPLORADORES 

Por la presente quedan citados para 
hoy domingo, día 30 a las nueve de su 
mañana, en el domicilio social, todos 
los componentes de esta Tropa de Ex­
ploradores, con objeto de asistir al 
entierro del que en vida fué nuestro 
Presidente, señor Cánovas. 

El Jefe de la Tropa, accidental.— 
Julio Castelo. 

El "Barcelona" derro­
ta al 'Athletic" 

bilbai mo 
Barcelona, i m. 

Esta tarde, en el campo de Las Corts 
se celebró «1 primero de los do<s parti­
dos con el "Athlétic" de Bilbao coh-
certados por el " F C. Barcelona". 

Los campeones de España sufrieron 
una aplastante derrota. El resultado 
fué de 5 gioals a i, a favor de lo€ barce­
loneses. 

El primer tiempo terminó con el 
tanteo de 2-0. En la segunda, el "Bar­
celona" elevó a cinco el marcador, sal­
vando "el honor" los bilbaínos con un 
único tanto. 

Los ministros visitan 
el Palacio Real 

Madrid, 1 m. 

Como ya se anunció, a las 4 de la tarde 
cumenyaron a llegar los ministros al Pa­
lacio Real, i^ara efectuar una detenida 
visita de las instalaciones. 

El primero en hacerlo fué l.>arfo Cñ-
ballero, «que bajó ttel autcmióvib oficial 
en el patio central, donde antes iio lle­
gaban más que las personas reales, 

Los ])eriodistas hicieron con él un ra­
to de tertulia, recordando los ratos de 
emnción que allí habían, vivido: el ner-
viosism.í (le la última crisis, las visitas dg 
gobernantes, el frío que allí pasaron... 

Después llegó el ministro de Justicia 
y por último los de CobernacioH, Ins­
trucción Pública, Hacienda v"el ftesi-
dente. 
^ Los periodistas habían pedido al Go­

bierno les permitiera acompañarle para 
mía liras detallada información. Sin em­
bargo, ios ministros, reunidos, acorda­
ron no acceder a sus pretensiones. 

SELLOS DE CAUCHU «n k 
Imp. VIUDA M. CARREfiOi Jara , I» 


